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Atenas vive su peor crisis desde la dictadura:

Las claves del caos político tras la caída griega 
JEAN PALOU EGOAGUIRRE

El esperado triunfo de la Izquierda Radical en las próximas elecciones llevaría a un quiebre con sus acreedores
y prácticamente sellaría su salida del euro, lo cual se ve cada vez más inevitable. ¿Cómo se llegó hasta este punto? 

LOS GRIEGOS ESTÁN CANSADOS de los severos ajustes económicos que han impulsado los gobiernos y que sólo han empeorado su situación. 

Más corrupción que en Ruanda
Según analistas, la crisis griega también

se explica por la corrupción del país. De
acuerdo al ranking de Transparencia Inter-
nacional, Grecia es el país más corrupto de
Europa y está en la posición número 80 a ni-
vel mundial, debajo de países como Ghana,
Túnez, Namibia, Ruanda y Botsuana. En su
estudio, el 60% de las personas habían paga-
do sobornos en los últimos 12 meses.“Todos
sabemos acerca de la crisis de la deuda, pero
Grecia también sufre una crisis de valores”,

dijo Costas Bakouris, representante de
Transparencia Internacional en el país.

La cultura del clientelismo está fuerte-
mente arraigada, tanto en los servicios es-
tatales como en la empresa privada. Muchos
apuntan a Andreas Papandreu, fundador del
Pasok, como culpable de haber convertido al
Estado en los años 80 en una agencia de em-
pleos —hasta hace un año, ni siquiera se sa-
bía cuántos empleados estatales existían—,
pero el conservador ND tampoco lo hizo me-

jor. “Las agencias públicas están llenas de
empleados poco calificados o incompeten-
tes, muchos de los cuales fueron puestos ahí
por líderes partidistas”, dice Yannas. 

Esta cultura también se aplica al sector
privado, donde puede tomar años obtener
una licencia si no se tienen los “contactos”
necesarios. “Hay muy poca competitividad
—afirma Yannas—. No se hacen inversiones
a largo plazo, ni investigación, ni hay preo-
cupación por la innovación”. 

3 La posible salida de Gre-
cia de la Zona Euro ya de-
jó de ser un tema tabú
entre las autoridades eu-

ropeas y hasta tiene un hashtag en
Twitter: “Greexit”, mezcla de
“Greece” con “exit” (salida). Mien-
tras la presidenta del FMI, Christi-
ne Lagarde, habla de analizar una
“salida ordenada” de Grecia y algu-
nos gobiernos ya calculan su costo,
los griegos no han esperado resolu-
ciones y están retirando masiva-
mente sus euros de los bancos.

La presión es enorme. “Es tiempo
de repensar el trato. Los griegos
nunca estuvieron listos para la unión
monetaria y todavía no lo están”,
señaló un categórico reportaje de la
revista alemana Der Spiegel, que
calificó como “fracaso” los sucesivos
planes de rescate. “Las mejores es-
peranzas de Grecia están en el re-
greso al dracma”, añadió.

En términos políticos, los próxi-
mos comicios definirían todo. El líder
del ND, Antonis Samaras, propuso
crear un “frente proeuropeo” para la
campaña. Y un triunfo de Izquierda
Radical (Syriza) prácticamente se-
llaría la salida de Grecia de la mone-
da común, según analistas.

“Oficialmente Syriza dice estar a
favor del euro, sólo una minoría
quiere volver al dracma. Pero si un
eventual gobierno suyo revisa el
pacto con la ‘troika’ europea e inten-
ta de cambiar las medidas de auste-
ridad, sin duda que la participación
de Grecia en la Zona Euro está en
riesgo”, dice Vasilis Leontitsis, quien
considera un retorno a la antigua
moneda griega sería “muy perjudi-
cial a corto plazo” con una fuerte
devaluación de la moneda. “La eco-
nomía se contraería fuertemente y el
desempleo llegaría a niveles sin pre-
cedentes. Al mismo tiempo, no se
puede excluir la posibilidad de agi-
tación civil y anarquía social”. 

El 80% de los griegos dice que
quiere mantenerse en el euro, pero
paradójicamente esa misma pro-
porción dice estar en contra de las
políticas de austeridad. “Los grie-
gos queremos tener la torta y co-
merla también”, ironiza Prodromos
Yannas, quien califica como “ca-
tastrófica” una eventual salida del
país de la moneda común. “La ma-
yoría preferiría quedarse en el euro,
aunque representara una menor
calidad de vida (....). Sin embargo,
desde hace más de tres años que los
griegos no han tenido esperanza,
no han visto una luz al final del túnel
y en las elecciones quieren enviar
un mensaje a los acreedores de que
no tolerarán más las imposiciones,
y que la receta está mal”.

Entre el euro
y el dracma

1 Hasta hace poco, para en-
tender a grandes rasgos la
política griega bastaba con
saber dos apellidos: Kara-

manlis y Papandreu. En los últimos 50
años sus dinastías políticas se habían
alternado en el poder casi ininterrum-
pidamente, desde que en 1974 —tras
el fin de la dictadura militar— Cons-
tantinos Karamanlis fundara el partido
conservador Nueva Democracia (ND) y
Andreas Papandreu creara el Movi-
miento Socialista Panhelénico (Pasok). 

Es difícil no hablar de clanes y endo-
gamia política cuando se detallan sus
mandatos. Constantinos Karamanlis
fue 14 años Primer Ministro y otros 10
años Presidente, mientras que su so-
brino, Kostas Karamanlis, fue Premier
entre 2004 y 2009. Andreas Papan-
dreu, en tanto, era hijo de un histórico
Primer Ministro, fue elegido varias ve-
ces en ese cargo entre 1981 y 1996, y
su hijo, Georgios, renunció a ese cargo
a fines de 2011 por la actual crisis.

Su protagonismo en política griega
también tiene algo que decir sobre el
lugar del país en Europa. Mientras Ka-
ramanlis era partidario de ingresar a la
Comunidad Europea, Papandreu se
oponía: “No queremos que Grecia se
convierta en el trasero de Europa”.

Hoy, sin embargo, ambos partidos
(y familias) están igualmente desacre-
ditados. “La mayoría de los griegos
culpa a ambos de crear y mantener un
sistema político basado en el cliente-
lismo y la corrupción”, afirma Vasilis
Leontitsis, experto del Hellenic Obser-
vatory de la London School of Econo-
mics. “Despilfarraron mucho para se-
guir en el poder y ahora piden a los
griegos que hagan inmensos sacrificios
para que el país no colapse. Y tras dos
años de austeridad, la situación está
peor. Son acusados de provocar la cri-
sis y de ser incapaces de contenerla”.

Prodromos Yannas, analista políti-
co del Technological Institute of Wes-
tern Macedonia, explica que los dos
grandes partidos “empezaron a perder
apoyo desde dentro” y fueron afecta-
dos por escándalos en los últimos años.
“En el poder no tuvieron disciplina fis-
cal, no realizaron reformas económi-
cas y no presentaron a los griegos las
cosas como eran, mintiendo y ocultan-
do el real estado de la economía”.

Ahora, tanto ND, dirigido por Anto-
nis Samaras, como Pasok, de Evange-
los Venizelos, tendrán que acostum-
brarse a que ninguno sea el favorito.
“Su largo predominio en la política
griega está acabado. La nueva ten-
dencia será que ningún partido por sí
solo podrá formar gobierno”, dice
Yannas. “Los días de un solo partido en
el poder se han terminado”. 

El fin de
las “dinastías”

2 “La gente quiere un cambio de verdad,
porque en este momento, con esta po-
lítica de austeridad, nos vamos direc-
tamente al infierno”, ha dicho Alexis

Tsipras, el joven líder de Izquierda Radical (Syri-
za), el partido sorpresa de los últimos comicios al
convertirse en la segunda fuerza del Par-
lamento, y que —tras el fracaso en las
negociaciones para formar gobierno—
busca posicionarse como el principal
partido tras la repetición de las eleccio-
nes, el 17 de junio.

Según el académico Vasilis Leontit-
sis, su repentino éxito se debe a que
“ha luchado con fervor en con-
tra de las medidas de austeri-
dad” que el FMI y la Unión
Europea le han impuesto a
Atenas como condición pa-
ra entregar una nueva par-
tida del millonario paquete

de rescate, y que “según la mayoría de los griegos
ya han ido demasiado lejos”. “Luego que el ND y el
Pasok formaran una coalición proausteridad,
Syriza aparece como la única alternativa. Con su
carisma, Tsipras ha sido la personificación de la
antiausteridad. Pero está jugando con fuego, ya

que si el país sale de la Eurozona bajo su lide-
razgo, los griegos probablemente se volve-
rán en contra de él”, comenta.

Con una deuda pública del 160% de su
PIB, los recortes han sido durísimos en

Grecia. Las pensiones han sido rebajadas en
15%, los salarios de los funciona-

rios del inmenso y arcaico sec-
tor estatal han caído 30%, al
tiempo que han subido varios
impuestos. Debido a una baja
productividad crónica, el
país va por su quinto año de
recesión —sólo en 2011 la
economía cayó 8,5%—,

miles de negocios han cerrado y el desempleo ha
aumentado 95% desde 2008, llegando actual-
mente al 22% de población y empinándose al 53%
entre los jóvenes.

Syriza es la reacción a todo eso. “Su electora-
do viene de sus tradicionales seguidores de iz-
quierda, pero también de la clase media-baja, los
jóvenes y los desempleados”, dice el analista
Prodromos Yannas, quien califica a Tsipras como
“energético, pero inexperimentado”. “Él puede
efectivamente jugar el rol de líder opositor, pero
no ha demostrado que pueda gobernar”.

Si gana en las elecciones, Syriza automática-
mente recibirá 50 curules extra, con lo que ob-
tendría entre 100 y 120 escaños, menos que los
150 necesarios para formar gobierno por sí solo.
“Es muy probable que sea la primera mayoría,
pero será muy difícil que encabece una coalición
de izquierda. Para eso, deberá unir fuerzas con la
Izquierda Democrática (Dimar) y otro partido
mayor, probablemente el Pasok”, señala Yannas.

El nuevo referente de la antiausteridad
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de los votos obtuvieron en las pasadas elecciones los partidos radicales, sean de extrema derecha o izquierda.42%
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